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E
n Coahuila como en
otras entidades de la
federación de tradi-
ción republicana, el

presidente Juárez y su gabine-
te, encontraron a un pueblo so-
lidario, luchador y leal a la
causa que representaban; pues
a pesar de las imposturas e in-
definición del gobernante de
Coahuila y Nuevo León deten-
tado en ese tiempo (1863, 1864)
por el Gral. Santiago Vidaurri,
nuestra gente coahuilense su-
po contribuir en gran medida
a los esfuerzos del país, para
resistir los embates armados
de la intervención francesa y
llevar finalmente al triunfo a
nuestros generales y soldados
mexicanos en 1867.

En el justo momento de un
destino señalado, la presencia
de Juárez en Coahuila, es au-
reola de libertad y emancipa-
ción política para los nuestros,
no obstante los movimientos
sociales y confrontaciones ar-
madas que golpeaban al país.

1864 es un año determi-
nante para Coahuila bajo la
disposición justa emanada
por los dictados oficiales de
un mandatario republicano
como lo fue el Lic. Benito Pa-
blo Juárez García; por resolu-
ción presidencial, nuestra en-
tidad coahuilense recupera su
soberanía como Estado y
mantuvo como capital la ciu-
dad de Saltillo.

El visionario presidente re-
publicano meses después en su
ruta itinerante, realiza impor-
tantes actos de su gobierno
que perfilan a un mandatario
que al mismo tiempo que lu-
cha por la defensa de una na-
ción invadida, dispone accio-
nes en bien de población coa-
huilense al entregar por de-
creto, dotaciones de terreno la-
brantío para cultivos, como
para levantar casas donde vi-
vieran las familias de colonos
fundadores.

Todavía más, fueron hom-
bres coahuilenses deposita-
rios de una plena confianza
que les brindó el gabinete re-
publicano a su paso por Coa-
huila, cuando en tierras del
Municipio de Matamoros, les
deja en custodia el valioso
contenido de los Supremos Po-
deres de la Nación: sus Archi-
vos Generales.

Los valiosos documentos
que constituían el Archivo Ge-
neral de la Nación, se habían
dejado provisionalmente en
Saltillo cuando el presidente
Juárez y su caravana republi-
cana llegaron a ese lugar pro-
cedentes de San Luis Potosí; la
medida adoptada por Juárez y
su gabinete, era la de aligerar
el desplazamiento hacia sitios
claves por visitar, como lo fue
sin duda el viaje a la ciudad de
Monterrey, donde una vez es-
tablecido el gobierno itineran-
te republicano, se pondría a
prueba la influencia y desleal-
tad del gobernante norteño pa-
ra con la causa juarista de lu-
cha contra las fuerzas arma-
das imperialistas de Francia
en nuestro país.

De esa manera, la carava-
na republicana después de pa-
sar por San Lorenzo, cerca de
Parras, Coahuila, el 26 de
agosto de aquel año, llega al
siguiente día por la mañana
al sitio conocido como La Pe-
ña, de la municipalidad de Pa-
rras; en ese histórico lugar
permanecerían Juárez y sus
ministros durante el día 27 de
agosto de 1864.

Para este día el presidente
Juárez ya había recibido la no-
tificación del Gral. Aureliano
Rivera, quien le informaba de
las condiciones en que éste,
había encontrado la paquete-
ría correspondiente a los Ar-
chivos Nacionales; daba fe de
cierto desorden en la docu-
mentación que se había que-
dado en Saltillo, pero que ante
la ocupación de la plaza por
los franceses era urgente tras-
ladarlo, por lo que el infor-
mante lo hubo preparado en
55 grandes paquetes y que en
carretas lo sacaría de la ciu-
dad para entregarlo personal-
mente al Coronel Jesús Gonzá-
lez Herrera, como así lo hizo
tiempo después.

La Peña es un pintoresco
lugar localizado en las estriba-
ciones de la sierra de Parras;
en la geografía regional lo des-
cribimos como la Puerta de en-
trada al área de la Comarca La-
gunera por Coahuila.

Al atardecer del día 27 de
agosto de 1864, Don Benito
Juárez y su caravana abando-
naron La Peña para pernoctar
en la población de Santiago del
Álamo (hoy es la ciudad de
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Viesca), siendo la propia casa
del Coronel González Herrera,
local donde se alojaron el Pre-
sidente y sus ministros.

Durante una semana per-
manecieron en esa localidad
los miembros del gabinete
presidencial; pues Juárez el
presidente de México, repre-
sentaba el gobierno y poder
de una nación que luchaba
contra la usurpación imperia-
lista extranjera, y por otra
parte dirigía los destinos de
un pueblo amante del orden
republicano sustentado en las
leyes y preceptos de su Cons-
titución Política.

Es así como los Supremos
Poderes y su gobierno, resi-
dieron por una semana en es-
ta muy noble y bicentenaria
ciudad lagunera. (Viesca)
Mientras tanto, los conocedo-
res de la región y personajes
de la logística trazaban el
avance de la trayectoria a se-
guir; por su parte el Coronel
Don Jesús González Herrera
y sus hombres laguneros tras-
ladaron hasta Viesca, la cajo-
nería con los Archivos de la
Nación, documentos reparti-
dos en once carretas que des-
de Saltillo fueron entregados
al Gral. Meoqui, pero custo-
diados por los hombres de
González Herrera desde La

Peña a Viesca el día 29 de
agosto de 1864.

BENITO JUÁREZ,
UN MANDATARIO AGRARISTA
Estando el gobierno juarista
en el Municipio de Viesca,
Coahuila, decreta un reparto
agrario a favor de rancheros
matamorenses, con fecha 28 de
agosto de 1864.

Con esta clara determina-
ción presidencial, se hacía jus-
ticia al añejo pedimento del nu-
meroso grupo de colonos que
desde 1830 habían llegado a es-
tablecerse en el área territorial
de la Vega de Marrufo lugar a
donde fueron abriendo sus cul-
tivos de temporal en tierras
consideradas como baldías.

Con la misma fecha -28 de
agosto de 1864- el presidente de
la república Lic. Benito Juárez
García otorgó nombramiento
oficial, con el grado de Gene-
ral republicano a quien fuera
hasta entonces Coronel Don
Jesús González Herrera.

Ésos fueron dos hechos
significativos realizados por el
gobierno itinerante de Juárez
durante su estancia en la Villa
de Santiago del Álamo, (Vies-
ca) Coahuila.

Rumbo hacia la frontera
norte, la caravana juarista pa-
só por tierras laguneras y es-
tando en “El Gatuño” (Con-
gregación, Hgo.) el día 4 de
septiembre de 1864, el presi-
dente Juárez dispuso que to-
das las cajas del archivo fue-
ran resguardadas con gran ce-
lo en algún lugar seguro, por
un grupo de valientes ranche-
ros laguneros.

Aún existe la casona de
adobe, donde el Lic. Benito
Juárez entregó el delicado
encargo al jefe de los custo-
dios, Sr. Don Juan de la
Cruz Borrego, hombre de
gran valor y confianza ple-
na en otros parientes y ami-
gos vecinos de los ranchos
La Soledad, El Huarache y
El Gatuño.

Los archivos fueron res-
guardados por unos días en el
lecho del arroyo Del Jabalí, a
1,300 metros de la Sierra de
Texas; pero ante el temor de
lo superficial del terreno y la
amenaza de fuertes aguaceros
por el mes de septiembre, los
hizo cambiar de sitio, ahora
en la llamada “Cueva del Ta-
baco”.

Sin embargo el espionaje y
constante vigilancia de las
partidas de soldados france-
ses en la región con el auxilio
de alguna gente pro conserva-
dora, no descansaban en sus
intenciones de atacar el avan-
ce de la caravana juarista y sa-
ber más acerca de la pesada
carga que llevaban consigo;
pues les hacía suponer -y así
lo declaraban- que en las ca-
rretas que enfilaban hacia el
norte, Benito Juárez, el Presi-
dente de México trasladaba
con su comitiva el “tesoro de
la Nación”.

Para este momento, los
enemigos de la república, su-
pieron que después de pasar
por suelo matamorense, la ca-
ravana presidencial ya no le
acompañaban las carretas;
aquel hecho motivó el inicio
de una persecución violenta
de los franceses contra hom-
bres campesinos sospechosos

de saber el paradero de las ca-
rretas y sobre todo de su valio-
sa carga, el “tesoro” que
transportaban.

Una fuerte campaña de
asedio contra los matamoren-
ses y rancheros avecindados,
fue la que desataron los inva-
sores apoyados por sus lacayos
laguneros; comenzaron las ac-
ciones de ofensiva, en las que
se jugaba la seguridad nacio-
nal y validez de un gobierno
republicano contra la inter-
vención pro imperialista de
Francia.

Por eso gente armada y
enemigos de Juárez, al servi-
cio del invasor, vigilaban con
frecuencia los principales pun-
tos de la región, sobre todo en
el cuadro matamorense donde
suponían que se guardaban los
documentos del país, y que era
por Matamoros donde los libe-
rales tenían su centro de ope-
raciones.

La fatídica mañana del día
10 de enero de ese año -1866-
fueron aprehendidos varios
ciudadanos matamorenses en
número de 12; sacados de sus
domicilios fueron obligados a
cavar una zanja o fosa frente a
la capilla del lugar; acto segui-
do a manera de “escarmien-
to”, fueron fusilados ante la
angustia y dolor de sus pa-
rientes.

Un grupo armado al man-
do de Máximo Campos -quien
tenía fama de cruel y sangui-
nario- hacían constantes bús-
quedas en los alrededores y
sus desplazamientos hacia La
Laguna eran frecuentes; incur-
siones en las que cometían des-
manes contra gente sospecho-
sa y sus familias; varias oca-
siones incendiaron las casas
humildes de los matamorenses
y tomaban prisioneros tratan-
do de obtener información.

En recuerdo a esas accio-
nes se hizo popular una estro-
filla a manera de canto que co-
rrió en la voz de la ranchería:
“Tulises de Matamoros/ que
de todos son asombro/ ya les
quemaron sus casas/ les que-
daron los escombros”.

Un hecho terrible fue el
suscitado el día 10 de febrero
de 1866 cuando al mando del
sanguinario Toribio Regalado,
una partida de soldados tomó
preso al pastor Marino Ortiz,
aplicándole tormento despia-
dado al no poder sacarle nin-
gún informe.

Lo sacaron de su jacal en la
llamada “Noria del Jabalí” y
que a tanta insistencia sólo
contestó a Toribio Regalado: -
“Pues ya te digo hombre, que
ningunos papeles tengo y si los
tuviera como dices, no te los
entregaría; puedes hacer de mí
lo que quieras”.

Refieren los lugareños des-
cendientes de los custodios
que entre los valientes guar-
dianes, las víctimas cruelmen-
te martirizadas fueron los her-
manos Pablo y Manuel Arre-
guín; al segundo (Manuel) lo
descuartizaron abriéndole las
piernas en forma horizontal,
le arrancaron las uñas de los
pies haciéndolo caminar sobre
brasas, le quemaron sus partes
nobles y viendo que no le
arrancarían ninguna confe-
sión lo ahorcaron.

Pero el pueblo de Matamo-
ros y “El Gatuño” a pesar de la
ira contenida guardaron silen-
cio; nadie delató el secreto; era
terrible soportar la presión
constante del invasor y vivir al
mismo tiempo con la zozobra
y angustia de lo que acontecía.

¡Qué estoicismo de aquella
gente campesina que en aras
de su lealtad republicana hubo
de contener su inmenso dolor
al saber del martirio y muerte
de sus familiares!

¡Jamás localizaron los fran-
ceses el lugar donde se guardó
el archivo nacional!

Al triunfo de México con-
tra los franceses en 1867, perso-
nalmente Don Juan de la Cruz
Borrego, el guerrillero lagune-
ro, Jefe de los Custodios regre-
só los archivos en el punto con-
venido por un representante
del gobierno Juarista.

De esa manera se cerró el
capítulo glorioso de nuestra
historia Patria, donde los pro-
tagonistas locales fueron he-
roicos campesinos, avivados
por la llama republicana re-
presentada por Don Benito
Juárez.

El recuerdo del hecho he-
roico y la presencia de Juárez
en la Comarca Lagunera, son
símbolos indisolubles de la
nación mexicana que vivirán
en el corazón del pueblo mata-
morense y de Congregación,
Hidalgo.

Casona de Juárez. Carruaje juarista.

Acosada nuestra patria
por presiones extranjeras,
Francia fue entre las primeras
quien la amenaza cumplió.
¡La república usurpó
imponiendo al Duque de Austria!

Pero esta nación ceñida
a principios soberanos,
dio lección de mexicanos
a la incursión punitiva.

Fue el sueño de Napoleón
la aberración que lo hacía,
apoyar la monarquía
trayendo a Maximiliano.
Mas Juárez, republicano,
concientizó a la nación.

Luego hizo el gran juramento
ante los patrios pendones:
Restaurar con mil perdones
la república ultrajada.

Fue una caravana estoica
que atravesó la llanura
con la fe siempre segura;
llegó por sinuoso monte
rumbo hacia Paso del Norte
en una jornada heroica.

Y avanzaba en la extensión
por la meseta norteña,
como la esperanza dueña
del sentir de la nación.

Y Juárez el presidente
voz de sangre mexicana,
fue con el alma espartana
del derecho insobornable,
férrea figura loable
como una antorcha creciente.

Era nuestra misma historia
que atravesó la llanura
salvando su investidura…
custodiada por rancheros,
los valientes laguneros
de briosa cabalgadura.

Así llegó hasta el “Gatuño”
donde González Herrera
Coronel que entonces era,
escogió a los decididos
para enfrentar enemigos
¡Lacayos de rancio cuño!

Un compromiso de muerte
se pactó entre los custodios,
sus afanes ilusorios
serían cosa de la suerte…

Y sin súplica ni ruego
esa brigada suicida
que al secreto dio su vida,
cayó con Marino Ortiz,
Pablo y Manuel Arreguín,
Con Juan de la Cruz Borrego.

Fue la Cueva del Tabaco
testigo de esos azares;
en sus entrañas latía,
la patria que resistía
confiando en Benito Juárez.

El carruaje de la patria
prosiguió su cabalgata;
y aquel color escarlata
de la Francia usurpadora,
se tiñó de roja aurora
con la sentencia inmediata.

Querétaro vio el final
con don Mariano Escobedo;
y aquel reducto extranjero
de ejército mercenario,
vio ascender a su calvario
gala figura imperial.

En el cerro de “ Campanas”
se dignificó la historia
cuando traiciones hermanas
serían parte de la escoria.

Como ángeles del arcano
que sorprendió el nuevo día,
son Miramón y Mejía
la vil traición que se gesta;
¡Allí cayeron a diestra
del Duque Maximiliano!

Nuestro México triunfó
con Juárez el inflexible,
cuyo lema inextinguible
del derecho ante el más fuerte
¡Fue el espíritu y torrente
que de la ley dimanó!

Y el histórico carruaje
que del viaje hizo un portento,
regresó hasta su aposento
de Palacio Nacional
donde su ejemplo ahí yace
en desafío colosal…

¡A la traición y al ultraje!
¡A la traición… y al ultraje!

El carruaje juarista
(Epopeya republicana) Por Matías Rodríguez Chihuahua


